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			PRÓLOGO

			Historias sumergidas, perspectivas emergentes. Lucha, éxodo y adaptación tras las inundaciones en Miramar desafía a construir y repensar el rol de la inundación desde lo urbano y lo social, a partir de la perspectiva del actor.

			Las consecuencias que generan las inundaciones en zonas urbanas producen daños costosos y efectos indirectos severos, debido a la concentración de población, infraestructura y otro tipo de elementos que hacen vulnerable su entorno. Es decir, este tipo de amenaza no solo afecta al medio natural, sino que también impacta sobre el territorio que es ocupado por los habitantes, comprometiendo los aspectos sociales, económicos y ambientales del lugar.

			Así, el autor se pregunta acerca del rol que han tenido las inundaciones en la ciudad de Miramar en el relato histórico de sus pobladores. Para ello, busca desandar las experiencias de los informantes de su investigación, poniendo de relieve la situación de vulnerabilidad del lugar y cómo las diferentes experiencias potencian o no la capacidad de respuesta frente a inundaciones.

			En el libro queda la certeza de que una inundación que afecta a una población no es un hecho fortuito, sino que surge debido a la serie de vulnerabilidades que se asocian a la amenaza cuyo impacto conlleva a una serie de consecuencias. En la ciudad de Miramar una de las consecuencias más importantes e impactantes ha sido la del proceso migratorio que se generó, el hecho de que se viera afectada la zona produjo impactos irreversibles en la estructura económica y social, a decir del autor. 

			Esto nos muestra que los desastres, en este caso las inundaciones, tienen consecuencias directas e indirectas. Es por ello que el autor problematiza este tema a lo largo de la obra, desde distintos aspectos. Al tener en cuenta la dimensión política, social y económica va poniendo en tensión los diferentes aspectos que se hacen presentes en una inundación, lo que permite visualizar que un desastre es un fenómeno construido.

			Las consecuencias que tienen las inundaciones en zonas urbanas producen daños costosos y efectos indirectos severos, debido a la mayor concentración de la población, infraestructura y otro tipo de elementos que hacen vulnerable su situación. Es decir, este tipo de fenómeno remite a la afectación del medio natural y construido que es ocupado por los habitantes del territorio, comprometiendo los aspectos sociales, económicos y ambientales del lugar. 

			La ocurrencia de un desastre deja entrever que las causas muchas veces residen en la implementación inadecuada o en la falta de implementación de políticas públicas para la reducción del riesgo de desastres. Así, el impacto que genera un desastre en la sociedad es el resultado de la combinación de las amenazas y de los diversos factores de vulnerabilidad a los que están expuestas las comunidades. Este impacto y los daños potenciales podrían ser prevenidos y moderados por políticas públicas preventivas o mitigadoras, y no solo reparadoras.

			La investigación realizada por el autor permite reconstruir lo sucedido desde los años de la década de 1970 en la ciudad de Miramar en cuanto al impacto de las inundaciones. Para la gestión del riesgo de desastres se torna importante tener conocimiento de los hechos sucedidos, porque a partir de allí es posible construir políticas eficientes para la reducción del riesgo de desastres. El Marco de Sendai, que plantea objetivos para reducir el riesgo de desastres entre 2015-2030, plantea como una de sus prioridades de acción “comprender el riesgo de desastres”, y para comprender es necesario conocer la historia de lo sucedido.

			El autor contribuye a reflexionar sobre la gestión del riesgo por inundaciones como un proceso continuo y dinámico, cuya solución nunca será definitiva, y que los desastres, como resultado de las inundaciones, no son procesos naturales producto de una situación aislada, sino que se presentan como consecuencia de la relación entre la dinámica de la naturaleza, de la organización y estructura de la sociedad, y de las decisiones gubernamentales.

			En síntesis, el autor –respondiendo a su pregunta de investigación– logra visibilizar las “historias sumergidas” alrededor de las inundaciones en Miramar a través de los relatos de sus informantes que hacen que emerjan las diversas perspectivas presentes en esta ciudad. Los relatos dejan entrever los procesos de lucha, éxodo y adaptación a los que se vieron inmersos los habitantes de Miramar, quienes son los afectados de estas historias y fueron los que perdieron todo ante cada inundación.

			Es posible argumentar que una inundación deja marcas en la vida de todos los afectados, por lo que los gobiernos deben aprender que se debe “gestionar el riesgo” y no “gestionar en el riesgo”... 

			Silvia E. Fontana
Agosto de 2019 

		


		
			INTRODUCCIÓN

			El enorme aumento de la población humana mundial resulta ser el punto de partida desde el cual contrastar los tiempos1. 

			William Hay, 1881

			Miramar es una localidad del noreste de la provincia de Córdoba, que desde inicios del siglo XX se ha caracterizado por tener una gran afluencia turística nacional e internacional. La historia de la Laguna Mar Chiquita, sobre la cual se asienta el pueblo, evidencia variaciones en su nivel de agua, debido principalmente a cambios en el caudal de sus ríos tributarios; fenómeno que generó épocas de gran fervor económico, así como distintas y sucesivas inundaciones en Miramar. 

			Después de casi 40 años de la inundación que fue un hito en la historia de Miramar, en el Museo de Fotografía se les ofrece a los turistas una narración tenaz y sin titubeos sobre las consecuencias inmediatas de aquel evento adverso:

			Fue la inundación más grande que tuvo que soportar el pueblo. Se vieron afectadas 37 manzanas, se inundó más del 60% del pueblo. No hubo víctimas, ninguna, solo pérdidas materiales (…) De los 110 hoteles, 102 se inundaron. El 90% de la hotelería. También algunos de los establecimientos públicos como la terminal de ómnibus, y dos de las tres iglesias. (Narración de la guía del museo de fotografía, enero 2014)

			Los desastres y riesgos de origen natural, tecnológico o humano han cobrado en las últimas décadas un significado central: no solo han aumentado en cantidad e intensidad, sino que han sido mediatizados a escala mundial. Este contexto manifiesta un punto de reflexión sobre la situación global acerca del modo en que acontecen los desastres y la forma en que estos impactan en las sociedades. 

			En mi primera visita, le comenté a la dueña de un bar del pueblo que estaba investigando sobre la historia de Miramar y espontáneamente me respondió: “yo no viví la inundación, vine en 1984. Si querés hablar de historia, buscá a la señora de la tienda acá en la esquina; suele estar todos los días alrededor de las siete de la tarde” (fragmento notas de campo, febrero de 2013).

			En los variados relatos de la gente, la profundidad ontológica que adquiría la narración del desastre mostraba su función en la historia del pueblo en general y en las historias de vida en particular: la inundación habría marcado un antes y un después en la historia. La conexión entre la historia y el desastre fue explícita: dentro de los primeros cinco minutos de conversación de cada entrevista o charla realizada, todas las historias confluían en la inundación.

			Los desastres se producen en el contexto de patrones de vulnerabilidad históricamente construidos, evidenciados en la localización, la infraestructura, la organización sociopolítica, los sistemas de producción y la ideología de una sociedad (Oliver-Smith y Hoffman, 2013). Las inundaciones que ocurrieron en Miramar no solo han sido consecuencia del devenir de la historia del pueblo, sino también motores de transformaciones en su vida cotidiana y en su historia. 

			El impacto que produce una inundación… A nosotros nos quitaron la historia, no podés ir más con tu hijo y decirle: mirá, acá vivía el abuelo. Eso se perdió. (Entrevista a Mauricio, 45 años, exresidente de Miramar)

			 Lo que se pone en juego no es simplemente la historia del “perdimos todo” en términos materiales, sino los cambios que provocó un evento en el campo simbólico de la vida de quienes vivían en la ciudad: la forma de entender y el significado atribuido a la economía, a la participación social, a los vínculos con los otros ciudadanos, la relación con las instituciones, etc. 

			[image: ]

			Imagen 1. Segunda defensa de bloques de hormigón, frente a la inundación de fines de los setenta. 

			Fuente: Zapata, 2011

			***

			Estas discusiones sobre los cambios en el modo de concebir y vivir una ciudad ocurren en un marco de reflexión académica que se ha forjado a través del tiempo y que proviene de una tradición crítica al pensamiento hegemónico. Esta pone en duda y busca desnaturalizar aquello que damos por hecho y que asimilamos en nuestras vidas cotidianas dentro de la categoría de “normal”. Pensemos en reflexiones que se han hecho a lo largo de la historia. A fines del siglo XVIII e inicios del siglo XIX se discutía, por ejemplo, sobre el futuro del género humano y la brecha que se generaba ante la incapacidad de producir suficientes alimentos para la creciente población mundial. Asimismo, con la publicación del Informe Brundtland2 sobre desarrollo sostenible en 1987, la preocupación que subyacía en aquel tiempo era el rumbo que estaban tomando las sociedades en el mundo, en contraposición a los supuestos resultados del progreso vaticinado en la posguerra. 

			Pongamos también como ejemplo las actuales y alarmantes noticias sobre la cantidad de plástico que se encuentra en los océanos, la contaminación ambiental y la asociada pérdida de biodiversidad, el incremento de desigualdades en la sociedad, la falta de planificación urbana, así como el tan debatido cambio climático. ¿Qué es lo que nos lleva como sociedades a afrontar estas cuestiones una y otra vez? Los tiempos cambian y, con el paso del tiempo, cambian los problemas y las prioridades. También cambian los modos de ver las cosas y las posibles evaluaciones sobre los impactos. 

			En la literatura posapocalíptica, como el fragmento de William Delisle Hay, el concepto de incertidumbre sobre el futuro ha sido en realidad una excusa para abordar desde la ficción y en modo crítico diversas problemáticas sociales que acontecieron en distintas épocas de la historia mundial. Afrontar muchas de estas problemáticas nos hace mirarnos como sociedad en la incertidumbre, en la contingencia del devenir de la historia y tomar decisiones basadas en hipótesis más o menos veraces sobre un posible futuro. Estas cuestiones no están exentas de reflexión en el plano local, sino que por el contrario nos permiten evidenciar una trama de historias de vida, de creencias y valores, así como de ideas forjadas a lo largo del tiempo.

			Análogamente a la preocupación por la cuestión del crecimiento de población que delinea en su texto William Hay, las reiteradas inundaciones de Miramar, sus distintos impactos y la forma en que estas experiencias han sido entendidas y capitalizadas por su población se constituyen como una de estas tantas problemáticas contemporáneas que distintas sociedades enfrentan en su cotidianeidad. Siguiendo la narración de William Hay, estas problemáticas deben ser un punto a partir del cual contrastar los tiempos.

			Los desastres se constituyen como acontecimientos desde los cuales se puede realizar una reflexión sobre la historia y sobre quienes construyeron tal historia. Sin embargo, lo que se debe no es simplemente analizar el factor que es pivote en la historia, sino que se deben entender las causas y las consecuencias de este. El estudio de los desastres en perspectiva histórica supone no solo afrontar el análisis del proceso o de un evento como acontecimiento, hito o punto de inflexión, sino también de las consecuencias que este provoca en el contexto en el que ocurre.

			En esta misma línea, el modo en que se transmitió la historia a través de las generaciones y las distintas visiones de cada interlocutor frente a un mismo evento, me llevaron a cuestionarme acerca de las perspectivas con las que se contaba Miramar, acerca de las representaciones que tenían las personas respecto de la inundación y acerca del rol que la inundación había jugado en la historia del pueblo. 

			La historia de Miramar es tan amplia. Y nosotros tenemos historia oral, es muy poquito lo que tenemos en historia escrita. Entonces bueno, con la historia oral hay en juego muchas cosas. Ya de por sí sabemos que la historia no es objetiva, le imprimimos una cuota, depende quien la cuente, digamos. (Entrevista a Gladys, 42 años)

			Augusto: Miramar tuvo muchas inundaciones y sequías, pero nunca se imaginaron que iba a crecer como la última vez.

			- ¿Fueron años de mucha lluvia?

			Augusto: Sí, según… yo tengo toda la historia según me fue contando mi abuelo. A veces, no concuerda muy bien, porque bueno, la gente… nunca vos ves la misma historia. Alguien la va contando como la vio, y a lo mejor otro… y no quiere decir que sea mentira, pero… a veces la ven un poco distinto. (Entrevista a Augusto, 35 años)

			A lo largo de este libro abordaremos, sin que ello resulte una limitante, una serie de preguntas: ¿cuál ha sido el rol de la inundación en el relato histórico? ¿Cómo ha evolucionado Miramar a lo largo del tiempo en su tejido urbano y social? ¿Cómo han experimentado los habitantes del pueblo las reiteradas inundaciones, qué percepciones tienen sobre los riesgos que los rodean y cómo planifican en función a estas dinámicas? ¿Cuáles son los aprendizajes y los desafíos a futuro en términos de desarrollo y construcción de resiliencia? ¿Qué rumbos está tomando Miramar frente estas cuestiones? 

			No es un libro que pretenda contar la historia del pueblo, ni presentar una ficción posapocalíptica. Por el contrario, el desafío de responder estos interrogantes es sobre todo una propuesta a repensar algunas problemáticas sociales, políticas y urbanas para comprender lo que pasó, los cambios del presente y las ideas de futuro en Miramar, desde una mirada distinta que incorpora las voces de sus protagonistas a partir del relato de la inundación.

			***

			Este libro buscará transmitir los resultados de un proceso de investigación a través del punto de vista del actor, el significado que este le atribuye a la historia, al territorio, a la cultura y sobre todo a la inundación. En este sentido, se organiza en seis capítulos con autonomía temática, que permite una comprensión detallada de cada uno. Al mismo tiempo, el orden tiene una secuencia agregativa en función del estudio de las inundaciones, desde la comprensión del territorio, analizando las causas, las acciones en el momento del desastre y luego las consecuencias. 

			Cada capítulo inicia con una cita de una obra perteneciente a la literatura utópica, distópica y posapocalíptica, generalmente de tradición inglesa de los últimos dos siglos. Es una invitación a repensar interrogantes que atañen a discusiones contemporáneas desde cuestiones que se han planteado en la ficción: ¿qué sucedería si este mundo cambiase? Los escritores pertenecientes a este género escriben desde una posición de angustia frente a las perturbaciones del orden social, y buscan resolverlas. Se trata de intentos de gobernar la complejidad del ser humano. Asimismo, en esta aproximación de un desastre como un evento perturbador del orden social, la ficción nos invita a repensar alternativas posibles para la gestión del riesgo.

			Iniciamos con un interrogante que devela el porqué de este libro: ¿por qué repensar las inundaciones? En el primer capítulo, presentamos algunos debates relevantes sobre el estudio de las inundaciones, su vínculo con la cotidianeidad y la evolución del concepto a lo largo del tiempo. Asimismo, junto al comprender la importancia del estudio de las inundaciones como fenómeno, explicamos brevemente cómo fue el proceso de investigación desde una mirada metodológica. Luego, en el segundo capítulo describimos las características históricas y la situación socioeconómica de Miramar, en una lectura de los últimos cuarenta años. 

			En el tercer capítulo, abordamos distintos aspectos de la vida en Miramar con la intención de ofrecer una mirada retrospectiva sobre distintos factores que crearon mayor o menor grado de vulnerabilidad o resiliencia frente al riesgo de inundación. A partir de la voz de mis interlocutores, lo que aquí se debaten son miradas críticas sobre dinámicas urbanas englobadas en un conjunto de factores económicos, sociales, políticos y ambientales que permiten identificar cómo era la situación en Miramar al momento de la inundaciones y cómo tales factores han cambiado a lo largo del tiempo. La premisa de este capítulo es dar cuenta una situación por la cual en Miramar existe una suerte de resiliencia limitada, producto de la incapacidad de responder a problemáticas sostenidas a lo largo del tiempo y dando lugar a patrones de respuesta a eventos adversos –y no de prevención–.

			En el cuarto capítulo analizamos las transformaciones urbanas. Indagamos el impacto en términos económicos, sociales y políticos que han tenido tres intervenciones urbanas que se realizaron en la localidad de Miramar: la intervención en el período de emergencia luego de las inundaciones de los setenta, las demoliciones controladas en la década del noventa y la reciente construcción de la nueva defensa-costanera. La situación posterior a un desastre conlleva, en muchas ocasiones, a transformaciones urbanas, las cuales se configuran como causa y consecuencia de cambios radicales en la organización de la vida cotidiana de una comunidad. En este marco y desde un diálogo entre los estudios de desastres y el urbanismo, se propone que las intervenciones realizadas en Miramar responden a modelos de reconstrucción tardíos luego de desastres.

			En el quinto capítulo, tratamos el tema de los procesos migratorios como consecuencia de las inundaciones de la década del setenta. Cuando hice mis primeras visitas a Miramar, junto a la recopilación de estadísticas censales, emergieron dos datos fundamentales que dan origen a este capítulo: por un lado, los datos del censo de población indicaban un decrecimiento poblacional luego de la década del setenta, con una reducción de la población local de aproximadamente el 50%. Por otro lado, a partir de varias charlas informales emergió que muchos habitantes después de la inundación “se habían ido”. Frente a estos datos y luego de una breve introducción a los principales debates en torno a las migraciones ambientales, en este capítulo analizamos tres modalidades del proceso migratorio que se verificaron en la historia: la narración de quienes se quedaron, de quienes migraron y de quienes retornaron a Miramar. 

			En el sexto y último capítulo, presentamos un análisis transversal de la inundación: abordamos el modo en que la noción de riesgo se ha construido a lo largo de la historia de Miramar, así como las diferentes percepciones y la aceptabilidad del riesgo entre los habitantes. Bajo el título “las consecuencias inadvertidas de la historia”, en este capítulo planteamos que el riesgo fue naturalizado en la vida del miramarense y se aprendió a convivir con el riesgo de inundación. Sin embargo, ante una nueva inundación en 2003, lejos de afrontar el riesgo desde la prevención, una vez más se opera en el marco de la emergencia. Es por ello que, en el último apartado, se presenta una breve descripción sobre las características de la gestión de la emergencia y los condicionamientos en la respuesta en la última inundación que sufrió Miramar. 

			Finalmente, presentamos algunas reflexiones que buscan retomar las cuestiones planteadas a lo largo de cada capítulo, con el objetivo de dar cuenta de los modos diferenciales de comprender un fenómeno tan mencionado en la vida del miramarense: la inundación. Aquí se definen los valores de “lucha”, “adaptación” y “resistencia”, que han dado sentido a los modos de entender el territorio y de contar la historia, según las experiencias de quienes habitaron y habitan en Miramar. 


			
				
					1  “Mighty increase of the world human population is to be found the starting-point from which to contrast the times” (versión original).

				

				
					2  El Informe Bruntland se publica en el seno de la Organización de las Naciones Unidas para el Medio Ambiente. Este informe es conocido por introducir en la agenda internacional el concepto de desarrollo sostenible, entendiéndolo como aquel desarrollo capaz de asegurar la satisfacción de las necesidades de las generaciones presentes sin comprometer la posibilidad de las generaciones futuras de satisfacer las suyas. 

				

			

		


		
			
CAPÍTULO 1
REPENSAR LAS INUNDACIONES


			La mayor parte de la ciudad hacía tiempo que había desaparecido, y sólo los edificios de acero-compatibles de las zonas comerciales y financieras centrales habían sobrevivido a las aguas de la invasora inundación3.

			John Ballard, 1962

			La cuestión urbana en escenarios posapocalípticos ha sido ampliamente trabajada en los relatos utópicos en el siglo XX. En el fragmento de la novela de ciencia ficción El mundo sumergido (The Drowned World) del inglés John Ballard, se pone de manifiesto qué estructuras físicas habían soportado las inundaciones catastróficas que cambiaron el mundo. En la trama, un grupo de investigadores realiza una misión en Londres, relacionada con el rescate de sobrevivientes y la recuperación de su historia y su memoria.

			En la actualidad, ciudades en todo el mundo han sido capaces de soportar un gran shock en el corto plazo, experiencias que impactaron de distintas formas sobre la estructura física, social, económica y política. Del mismo modo que cincuenta años atrás se proponía en la ficción, la realidad actual demuestra no ser ajena a la relación intrínseca entre las ciudades y la historia, entre el hombre y la naturaleza, y en el modo en que se afrontan los riesgos y los desastres.

			A lo largo de este capítulo, intentaremos brindar una introducción al mundo del estudio de los desastres, mediante una breve descripción de las principales discusiones en el ámbito científico y público. Ciertamente, podríamos dedicar un volumen aparte al esclarecimiento de los enfoques, los conceptos y los debates, pero entendemos que el lector puede ampliar el estudio a partir de las referencias bibliográficas ofrecidas al final del libro. En una segunda instancia, describiremos cómo fue la construcción de la investigación que da lugar a este libro en términos metodológicos, lo cual servirá como una ayuda para comprender el modo en que se presentaránr los distintos temas que afrontaremos.

			El estudio de los desastres

			Los desastres no son un fenómeno novedoso: han existido en distintos momentos de la historia. Sin embargo, la creciente mediatización y la introducción del tema en la agenda política internacional han puesto en escena el debate sobre las causas y las consecuencias de estos en la vida de las personas. 

			Se estima que la cantidad de desastres y su impacto ha aumentado en las distintas regiones del mundo4, con pérdidas económicas que ascienden hasta los 300 mil millones de dólares. Gran parte del impacto de los desastres está asociado a la subestimación de los costos del riesgo extensivo, es decir, el riesgo de desastres de poca gravedad, pero recurrentes que tienen lugar sobre todo en países de medios y bajos ingresos (PNUD, 2014; UNISDR, 2015).

			Las principales causas que han originado este contexto de incremento cuantitativo y cualitativo de desastres están vinculadas al rápido y poco planificado crecimiento urbano, el deterioro ambiental, el cambio climático y la inefectividad de las políticas públicas, entre otras (UNISDR, 2015). Los desastres son relevantes y se constituyen como tales, cuando hay hombres involucrados: una avalancha en un valle deshabitado o un terremoto en un ártico son fenómenos geofísicos, no desastres (Western, citado en Ligi, 2009). Sin embargo, el modo en que los hombres han concebido los desastres y cómo han reaccionado frente a los riesgos ha cambiado a través del tiempo.

			Las sociedades contemporáneas han mayormente asociado a los desastres con eventos naturales, lo cual no es un equívoco, pero es un dato incompleto. El peso de las actividades humanas en el ambiente cambia al variar las condiciones de vida, la tipología de las actividades antrópicas, la tecnología, las modalidades de gestión, el tipo de organización social de las comunidades que viven y operan en un determinado espacio (Di Donna, 1994). Asimismo, hoy en día las sociedades se encuentran frente a numerosos obstáculos en la forma de afrontar los riesgos y mitigar los desastres: escasas medidas de comunicación, falta de sistemas de prevención efectivos, alertas deficientes, falta de recursos económicos, inconsistencias en los sistemas de gobierno, etc. (Fontana, 2014).

			Del riesgo al desastre

			El sociólogo Ulrich Beck (1996) se ha preguntado cómo en la modernidad los riesgos han crecido en magnitud, se han globalizado y son más difíciles de calcular, gestionar y evitar. La idea de riesgo se refiere a “decisiones con las que se vincula el tiempo, aunque el futuro no se puede conocer suficientemente” (Luhmann, 1996: 135); tiene que ver con la reconstrucción de un fenómeno de todo punto de vista contingente y que ofrece, por tanto, distintas perspectivas a observadores diferentes. La construcción social de cada riesgo depende de la sociedad, sus creencias y sus valores predominantes (Douglas, 1991; García Acosta, 2004). 

			El riesgo implica incertidumbre: se relaciona con la imprevisibilidad, con las probabilidades. Asa Böholm explica que la incertidumbre concierne al futuro, que puede ser un futuro que un individuo podría experimentar en su vida, o que podría afectar a otras generaciones: “la incertidumbre implica el reconocimiento del cambio, y la conciencia de que las cosas no son estáticas; podrían alterarse para mejor, o para peor” (Böholm, 2003:167). 

			Aproximarnos al estudio de un desastre implica comprender sus distintas fases: lo que sucede antes del desastre –y aquí se incorpora la idea de “riesgo de inundación” –; el desastre en sí, incluyendo aquí las acciones que se llevan a cabo en la fase de respuesta y emergencia; o bien las consecuencias de este, tanto en la reconstrucción como en la rehabilitación y el desarrollo local a posteriori del evento. Es por ello, que debemos aclarar esta diferencia entre el riesgo y el desastre en sí. 

			En lo concreto, el riesgo puede ser definido por la relación entre una o múltiples amenazas y un conjunto de vulnerabilidades que potencian la acción de tal amenaza. En esta relación, las comunidades pueden desarrollar una determinada capacidad de respuesta frente a estas amenazas, lo cual permite reducir el riesgo5. Tal como analizaremos en el tercer capítulo, la amenaza en Miramar es el aumento del caudal de la laguna que podría conllevar a una inundación (eventualmente se podría mencionar la acción del viento y las tormentas que incrementan el oleaje en las zonas costeras); mientras que las vulnerabilidades o la capacidad de respuesta se componen de distintos factores de índole social, político, económico, ambiental, etc.

			Por su parte, un desastre puede ser entendido como una categoría social, como la actualización del grado de vulnerabilidad existente en una sociedad frente a la presencia de una amenaza: el desastre es el riesgo consumado. Lavell define al desastre como una “situación o proceso social que se desencadena como resultado de la manifestación de un fenómeno de origen natural, tecnológico o provocado por el hombre que, al encontrar condiciones propicias de vulnerabilidad en una población, causa alteraciones intensas, graves y extendidas en las condiciones normales de funcionamiento de la comunidad” (2002b: 18).

			Es decir, los desastres –y análogamente los riesgos de desastres– se conciben como procesos sociales continuos que impactan en la vida de una comunidad; tienen que ver con la creación y la reproducción de condiciones de riesgo a lo largo del tiempo, resultado de la interacción entre una o más amenazas y un conjunto de vulnerabilidades (Herzer, 2002). 

			En la definición de Lavell se introduce una variable que es actualmente objeto de discusión: lo “normal”. Algunos autores se han cuestionado el paso del orden al desorden, es decir, el hecho de que un desastre interrumpe una noción de “normal” funcionamiento de la sociedad y que la reconstrucción significaría volver a lo “normal” (Wisner et al., 2004). Desde este debate surgen algunas preguntas que incluyen, pero no se limitan a ¿qué es normal en la fase anterior de un desastre? ¿Cuál es el horizonte de normalidad que se propone en la reconstrucción? ¿Las políticas que se implementan corrigen los inconvenientes del pasado? ¿Pueden los desastres contribuir a mejorar las sociedades? 

			Más allá de estos debates en su conceptualización, no se puede perder de vista el hecho de que los desastres son socialmente construidos, y en tanto tales son experimentados en modo diferencial por diferentes grupos u organizaciones, generando múltiples interpretaciones del mismo evento (Oliver-Smith y Hoffman, 2001). La comprensión de un desastre requiere de la interpretación del tenor histórico, económico, afectivo, simbólico, religioso y ritual de la relación homo-topos que caracteriza cada comunidad (Ligi, 2009). 
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